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dente calidad del conjunto y el ya comentadoacierto metodológico.Es un
punto de partida, para historiadoreso no, y de reflexión sobreun tema nece-
sitado de estudios profundos, coherentesy actualizados.Estas afirmaciones
no quieren ser, ni son, gratuitas sino, por el contrario> comprobablescon Ja
lectura atenta de la obra. Albergamos la esperanzade que no sea el último
estudio de este tipo, como elementode consulta obligaday auxilio metodoló-
gico de los universitarios.

JesúsMARTÍNEZ.

GÓMEZ FERRER, Guadalupe:Palacio Valdés y el mundo social de la
Restauración. Oviedo, Instituto de EstudiosAsturianos>1983, 462
páginas.

La importancia que en nuestra historia contemporáneatiene la Restaura-
ción> unida a la existenciade una documentaciónabundante,han hecho de
ella un período bastantebien conocido hoy día. Su régimen político, los cam-
bios sociales> las transformacioneseconómicas>los aspectosculturales se han
abordadoreiteradamentede forma global o parcial y desdeperspectivashisto-
riográficas diversas,No obstante, aún quedan aspectosinéditos, parcelasdes-
conocidas>siendonotorio el vacío cuandotranscendemosel marco de las gran-
des realizaciones, de los hechos heroicos, de los protagonistascon nombre
propio. Detrás de éstos, como realizadoresmaterialesy anónimos de aquellos,
se encuentraesa masa de diecisiete millones y medio de españolescuyas in-
quietudes>pensamientos>escalade valores, deseos>frustraciones.- - nos resultan
desconocidas~Esta Españaque vive, esta Españaque vibra, que siente y pa-
dece> ha sido, aún lo es> la gran olvidada de los investigadoresdel pasado.
Esa «pequeñahistoria»> como erroneamentese la ha llamado> es la que ha
atraído a GuadalupeGómez-Ferrery la que ella ha aprehendidoen toda su
complejidad de formas, matices, situaciones.Y ello> arrostrandolas múltiples
dificultades que la empresaofrecía; en primer lugar> porque se introduce en
un campo histórico —el de las mentalidades—relativamentemoderno, lo que
le ha obligado a elaborar>casi desdecero> un método de trabajo; en segundo
lugar, porque utiliza una fuente —la novela realista—plena de datossobre la
época> pero datos que al pasarantes por la mentedel autor-espectadorestán
relatadossegúnsu «modo peculiar de ver las cosasreales».Limar esáperspec-
tiva particular para quedarsecon los hechosen sí es la tarea del historiador;
tarea harto compleja que exige espíritu crítico y un conocimientoexhaustivo
del perfodo. La autora de las páginasque comentamoslo ha conseguido,

Toma corno punto de partida la obra de Armando Palacio Valdés, novelista
que centra su atención en la clase media, esa capa social que tan señalado
papel juega en el mundo industrializado como equilibradoraentre sectoresan-
tagónicosy a la que él mismo pertenece.En estesentido,el escritor asturiano
resulta testigo de excepción,pero también lo va a ser en otros aspectos,pues
como hombre que vive su época> don Armando nos dejaráen su obra retratos
de la clase alta y de la trabajadora,del ambienteurbano y del rural, de la
vida de la gran urbe—Madrid— y de la provinciana; captarála realidadvital
de sus personajesentremezclandola vida pública y privada en los casosque
así sea; recogerá las transformacionesque están ocurriendo en la sociedad
restaurada;nos hablaráde las desilusionesque provocan los dirigentes> de los
temasque preocupana los españoles,etc

Partiendo de esas circunstancias>retratos, cuadrosde género que recogen
las novelasvaldesianas,la profesoraGómez-Ferreremprendela tareade llegai
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a la realidadhistórica.Previamente,en las dos primeraspartes,nos ha hablado
del marco ideológico-cultural-socialde la España canovistay ha hecho una
semblanzadel autor, deteniéndoseen su evolución personal,que se verá refle-
jadaen la estructurade sus obras.La terceraparte,bloque central del estudio,
la constituye el análisis minucioso de los personajesque aparecenen la obra
de Palacio Valdés, agrupadospor clases sociales. Mas como el objetivo del
trabajo no es el individuo en sí, sino en tanto que representantede las distin-
tas capasde la sociedad,la autora ademásádel quién es y cómo actúacada
uno, nos describeel medio ambiente, la escala de valores> el ritmo de vida,
las ambicionesy anhelosque tiene cada grupo y de los que el personajees
un mero portavoz.

Primeramente,nos aparecen«los que mandan»,élite social que engloba al
noble de viejo cuño —con espíritu de castay atávico comportamiento—con el
reciente —de actitudes más abiertas—y la alta burguesíafinanciera, mercan-
til, industrial o política, signo de los tiempos. Dentro de ella, nos aparecela
figura del indiano enriquecido,que en cierto modo es el contrapuntodel grupo.
Diversidad de tipos y situacionesno impide que haya rasgoscomunesque los
unen: deseode vivir ociosamentee importanciadada a las relacionessociales.
Para ellas existen el club, los paseos,el Teatro Real, las tertulias. Atentas a
la vida exterior, con un horizonte cultural mínimo, estasélites son incapaces
de cumplir con su misión dirigente y sembrarán~la desconfianzaentre el elec-
torado.

Las clases medias,por su parte, con tipología más heterogénea,límites im-
precisos y estructura fluctuante, son un grupo que está tomando conciencia
de sí mismo. Incluyen al profesional liberal, al funcionario, al empleado,al
comerciante,al industrial, al rentista medio y a la mayor parte de los clérigos.
Su ideal de vida es el ocio de las capassuperioresy, en consecuencia,lograr
una seguridadmaterial que lo permita. Para ello, «el orden, la economíay el
ahorro» se convierten en normas intocables de comportamiento,junto con el
vivir «decorosamente»,es decir, sin violar los principios tácitamenteadmitidos
de autoridadpaterna,honra y honor. También estamesocraciatiene sus luga-
res de reunión: cafés, casino,misas, fiestas patronales.- - y las reunionesfami-
liares, donde no pocasvecesse acuerdanmatrimonios en los que se tiene muy
en cuentala renta masculina o la dote femenina.

En cuantoa las clasespopulares,aunquePalacio Valdés les da tratamiento
secundario,la autora del libro que comentamosno obvia su estudio. Distin-
guiendoel mundo urbanodel rural, nos presentavarias figuras dentrode cada
uno: artesanos,subalternos,mineros, mozos, criadas, etc. De la descripción
de estos mundos falta el tema del proletariado y de la lucha de clases,como
señala GuadalupeGómez-Ferrer; quizás por ello, don Armando define a las
clasespopulares urbanas como ejemplo de sencillez, espontaneidad,alegría,
generosidad,contraponiéndolasa las clases dirigentes. El mundo rural es vis-
to primero bajo criterios naturalistas,más tarde éticos políticos; el resultado
es un universo del que están ausentesla miseria y la pobreza>las fatigas y
los agobiosque en la realidadexistían.

En suma, un trabajo el de la profesoraGómez-Ferreren el que con gran
rigor metodológico se nos acercala «sociedadviva» de la Restauracióny que
deja bien claro cómo el historiador tiene en la producción literaria una fuente
inagotable de datos para llegar a conocer a ese españolito que individual y
cotidianamente,compartiendo criterios de su clase, contribuye a configurarla
y a que sucedanesos acontecimientosque pasarána la posteridadensombre-
ciendo su presencia,reduciéndoloa ser uno de los millones de habitantesque
se nos dice existían en ese momento.

Rosa María CAPEL MARTÍNEZ.


